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Vivimos entre situaciones saturadas donde respuestas sin pregunta luchan entre sí
por imponerse. Pensar es agujerear esas situaciones

Para Rita Segato, contra el juicio y la cicuta

Alguien, o algo, dice “es así”, y satura la situación.

Lo que hay, lo que existe, se cierra en una especie de cuadrado -o cuadrilátero, de
boxeo- donde lo posible está acotado, donde sólo cabe decir sí o no, bajar la cabeza
o polarizar desde otro “es así”.

Saturar es llenar u ocupar una cosa hasta el límite de su capacidad.

En la situación saturada sentimos que nos falta el aire, que no podemos respirar.
Una y otra vez se repite lo mismo, sin apenas movimiento ni variación. No hay
huecos, no pasa nada. No cabe nada nuevo, nada distinto.

Por todas partes situaciones saturadas.

La saturación puede organizarse a partir de una diversidad de opciones, identidades
u opiniones. No es necesariamente, como tal vez fue en el pasado, una tiranía de lo
único. En una tertulia con muchas voces discordantes, en un espacio con miles de
actividades interesantes, en unas elecciones con muchos partidos presentes,
podemos sentir la saturación.

“Nos dicen que hay muchos puntos de vista, pero en realidad sólo son los distintos 
tonos de una misma tristeza” (The Housemartins)The Housemartins

Todas las opciones y opiniones posibles confirman y reproducen el mismo marco,
sin dejar espacio a lo desconocido, a lo inaudito, a lo no programado. Lo Uno se dice
de muchas maneras, pero todas ellas confirman el poder de lo Uno. Nosotros
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mismos reproducimos la situación saturada adhiriendo con entusiasmo a alguna de
las opciones ofrecidas, repitiendo estereotipos, movilizándonos.

Nos robamos unos a otros el aire…

La saturación puede instalarse también a través de un conflicto polarizador.
Entonces el espacio entero se organiza como un tablero de ajedrez y somos
conminados a elegir bando, a tomar partido, a escoger posición ocultando las dudas,
dejando de lado la autonomía de una voz propia. Uno se divide en dos, pero siempre
para mantener el poder del Uno: la situación saturada, sin falla, sin resto.

¿Cómo desarmar el tablero sin instalarse en él?

2. Distinguimos ahora artificialmente entre situaciones saturadas de poder-saber y
situaciones saturadas de poder-hacer -digo artificialmente porque en el hacer
también hay un saber y en el saber hay un hacer. Vamos con las primeras.

Un exceso de saber satura. Todo se sabe y entonces la situación se cierra. No hay
punto de pregunta, no hay enigma o misterio, problema compartido y no resuelto de
antemano.

En la tertulia mediática puede haber en efecto muchas opiniones discordantes, pero
todas ellas saben. Cada posición está completa y choca con las otras como una bola
de billar, tratando de ganar, de convencer, de derrotar a la opinión adversaria,
rebotando sin alterarse ni alterar la situación. Todo el mundo allí sale como ha
entrado, pensando lo mismo que pensaba. Y lo mismo le ocurre al público. No le
pasa nada porque allí no ha pasado nada.

En clase, la voz de un profesor satura la situación de aula mediante sus
explicaciones. No satura porque hable sólo él -una voz que discurre en solitario
puede abrir la situación, hacer pasar algo, dar que pensar- , sino porque avanza por
un camino trillado hacia un fin ya sabido. A través del examen se verifica que todo el
mundo ha entendido, es decir, que todos pueden repetir exactamente lo ya dicho,
 sin alterarlo o transformarlo. Esa voz no deja espacio, no crea espacio, no abre
espacio.

¿Espacio para qué? Para que el otro haga su propio viaje, emprenda su propia
aventura de pensamiento, encuentre y despliegue su propio camino.
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3. ¿Qué es pensar? Es justamente abrir un agujero en la situación saturada.

El pensamiento es en primer lugar un agujero, un boquete en el muro de los
sentidos establecidos, en el macizo de las evidencias, una fisura y una grieta por
donde podemos volver a respirar.

Una vida sin pensamiento es una vida sin aire, una vida-sin-vida. La alegría un poco
loca del pensamiento es una sensación muy física: sentimos cómo se deshace la
consistencia asfixiante de la situación saturada, cómo dejamos de estar atrapados
en ella aunque sigamos dentro, cómo somos nosotros ahora quienes leemos la
situación en lugar de ser leídos por ella. Así volvemos a coger aire.

Conspirar significa respirar juntos. Toda asociación de pensamiento -a dos, un grupo
de amigos, un colectivo- es una pequeña conspiración contra la saturación del
mundo, contra la saturación como forma privilegiada del mundo, contra el cierre de
los sentidos.

Amigo es cualquiera con el que se piensa la vida. La amistad en el pensamiento
consiste en darse aire. Nos rescatamos boca a boca, el cerebro alerta y el corazón
bombeando oxígeno, de la apnea de la situación saturada que nos funde los plomos
y nos mata lentamente.

4. Tal vez el primer agujereador fue Sócrates. Sócrates se las vio con el poder
saturador de la época -poder del mito, poder de la opinión- que imponía la
reproducción de lo existente sin cuestionamiento.

Está todo visto, todo dicho, todo pensado, dice el poder del mito. Hubo historia, en el
tiempo de nuestros antepasados, pero ya no la hay. El relato de lo que hicieron los
antepasados dice la Ley y esta se graba oralmente en los cuerpos.

Sócrates interpela a personajes que saben, le pregunta a un militar por el coraje, a
un poeta por la belleza, a un político por la justicia. Hace las buenas preguntas, las
preguntas incómodas para cada uno y muestra que nadie sabe lo que creía saber, la
inconsistencia real de lo que aparecía como pura consistencia y seguridad.
Interrumpe, desmonta el saber y abre espacio para pensar.
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Pensar significa ir más allá de lo que se sabe, internarse en terreno desconocido, 
aprender.

La buena pregunta abre un agujero en el interior de la situación saturada. Y ese
agujero es lo que permite pensar. Pero no sólo a Sócrates, sino a cualquiera de los
que habitan la situación con él. Interrumpir y agujerear es regalar a cualquiera una
ocasión para poder pensar, abrir espacio para el viaje de pensamiento del otro. Ese
agujero es un punto de no-saber a partir del cual se vuelve posible interrogarse y
producir sentidos nuevos. Basta con no temer el agujero recién abierto, no querer
taparlo a toda costa, no defenderse de él.

Ni rastro de Sócrates en el espacio público-mediático contemporáneo. Ni siquiera el
chispazo de un momento socrático, un momento de interrupción de los saberes
saturadores, la apertura de un agujero interrogador. El poder saturador no puede
permitirse un punto vacío o un punto de pregunta: ese boquete abre la posibilidad de
ir más allá del marco de saberes, opciones y opiniones posibles, desbordándolo.
Hay que cerrarlo a toda costa, ya, rápido, llenar de explicaciones cualquier agujero
abierto súbitamente, acotar lo posible, distribuir las posiciones autorizadas, cargarse
de razón. Las mismas redes sociales se han convertido en estaciones repetidoras
de estereotipos, el personal se confirma en su saber y agrede al de enfrente en lugar
de buscar compañía y amistad en el pensamiento.

Que a nadie se le ocurra mirar a través del agujero, que a nadie se le ocurra pasar a 
través del agujero.

5. La filosofía nace como un boquete en el tejido de los saberes establecidos. Es,
según dice Cornelius Castoriadis, una “extraña rasgadura” a través de la cual todo
se puede poner en solfa y en cuestión.

Pero enseguida se convierte también en un poder saturador. Y seguramente uno de
los más temibles, capaz de dejar sin espacio a cualquiera, capaz de quitarle la
palabra a cualquiera, capaz de hacer reinar un silencio resignado hacia los “es así”
de los sabios. Es el anhelo de un saber total sobre el mundo, una serie de
respuestas definitivas. Es la oscilación entre Sócrates y Platón.

Según la filosofía saturadora, Sócrates interrumpe y agujerea, sí, pero sólo para dar
paso al que sabe, a Platón. Interrumpe y agujerea los saberes de la opinión y el
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cuerpo, para dejar lugar al saber de la Ciencia. Se derriba para edificar sobre las
ruinas de lo derribado.

La paradoja “sólo sé que no sé nada” es lógicamente imposible. No se puede
avanzar desde el no-saber. La ignorancia es impotencia. La contestación de un
saber únicamente puede darse en nombre de otro saber. Sólo el que sabe puede
preguntar, pero ya sabe la respuesta. Pregunta retórica o pedagógica: quien
pregunta espera al otro instalado en un saber, un saber superior, un saber juez.

Lo dice André Glucksmann en Los Maestros Pensadores, un hermoso libro que
podemos leer hoy más libremente que cuando apareció en 1977 -el contexto y
contextualizar también saturan muy a menudo, acotando los efectos posibles de una
obra a su marco histórico.

La filosofía saturadora quiere resolver las paradojas y los agujeros que los distintos
Sócrates van abriendo, cerrar el saber sobre sí mismo, eliminando (“resolviendo”)
todo lo que no encaja, todas las contradicciones. Cicatrizar las heridas.

Pero sólo nos es dado respirar por las heridas, aunque duela mantenerlas abiertas.

La filosofía oscila siempre entre saturación e interrupción, entre los maestros
pensadores y los maestros que no llevan a ninguna parte, entre el saber como
privilegio de unas élites y el no-saber común al más común de los mortales, como el
lenguaje, la capacidad de preguntar.

6. Del mismo modo que las preguntas y las paradojas son agujeros en el ámbito del
poder-saber, los movimientos sociales son agujeros en el ámbito del poder-hacer.
Interrupciones del orden autorizado de los posibles y apertura de otros nuevos,
experimentación de otras formas de vida.

“Las cosas son así” repiten todos los discursos a izquierda y derecha. Todas las
opciones existentes luchan entre sí por apoderarse del poder. Pero “todo lo que
compite, en el fondo colabora”, como decía nuestro Sócrates local, Agustín García 
Calvo. La lucha por el poder deja intacto al poder, el poder cambia de manos pero
no de naturaleza.

Un movimiento es la irrupción del pensamiento en la sociedad. Abre preguntas sobre
la vida en común que antes no existían: preguntas sobre la relación con el trabajo
(movimiento obrero), sobre la relación entre los sexos (movimiento feminista), sobre
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la relación con la naturaleza (movimiento ecologista). Son interrupciones del orden a
través de preguntas que se hacen poniendo el cuerpo en la calle, interrupciones de
las respuestas sin pregunta que luchan entre sí por imponerse.

Es la única democracia posible, una democracia de ignorantes, de los que no saben.

La política nace como apertura de preguntas sobre cómo vivir juntos a través de
movimientos de la sociedad, pero -del mismo modo que decíamos sobre la filosofía-
se convierte pronto en la idea de una ciencia de la política como gobierno, como
dominio vertical, como poder separado de la gente común.

El poder saturador dice entonces igualmente: “los movimientos son imposibles”. Por
las mismas razones que Sócrates resultaba imposible: los que contestan un orden
deben tener una propuesta de orden de recambio en la cabeza -o bien la tienen,
pero la esconden.

“¿Y tú qué propones?” le dice el poder saturador a quien interrumpe. No es posible
desafiar un orden sin tener una solución de recambio en la cabeza. Quien desafía al
poder quiere el poder o está al servicio del poder de una potencia extranjera. Si
cuestionas A, es porque estás a favor de B o al servicio de B. El que no sabe y
pregunta debe saber -o ya sabe, pero lo esconde. El asunto es siempre tapar la 
pregunta, no tener que escucharla, no dejarse llevar por ella más allá, no tener que
pensar. Todo el rato se quiere hacer ingresar al que interrumpe en el tablero de
ajedrez, hacer de él un adversario funcional, las negras de las blancas o viceversa.

Que no se abra un espacio de preguntas compartidas, un espacio de ignorantes que 
confían en la potencia del no-saber, un espacio donde quepa cualquiera, un espacio 
de lenguaje común.

Los mismos movimientos siempre corren el riesgo de producir una nueva saturación.
La potencia que desclasifica un cierto orden de cosas y pregunta puede convertirse
en un nuevo poder que reclasifique y sepa.

Un movimiento abre la cuestión de qué significa ser hombre o mujer, blanco y negro.
Interrumpe y agujerea lo que estaba saturado. Ese movimiento regala a cualquiera
la posibilidad de un nuevo hacer, de una nueva experimentación sobre lo que
significa ser hombre o mujer, blanco o negro (y sus relaciones). Pero siempre es
posible que se produzca una nueva saturación, una nueva respuesta, un nuevo
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saber sobre lo que son los hombres y las mujeres, los blancos y los negros. El no
saber que abrió la situación se convierte así en un nuevo saber que define -de
antemano y a priori- lo que puede un cuerpo, sin dejar margen de cambio o devenir.

¿Cómo pensar sin saturar?

¿Cómo actuar sin saturar?

7. La saturación no se desactiva oponiéndole otro saber, sino mediante preguntas y
paradojas. La paradoja es un resto ingobernable en el poder-saber, un movimiento
social es un resto ingobernable en el poder-hacer. No todo cierra, no todo encaja, no
todo se sabe, lo posible no está acotado para siempre.

Todos los saberes y poderes saturadores son anti-socráticos: “defínete”, “¿cuál es tu
programa?”, etc. Sólo la paradoja es inclusiva, todos estamos invitados a colarnos
por la grieta que abre. La “transversalidad” no pasa por sumar las identidades
existentes, por poner el máximo de bolas de billas identitarias en el mismo saco,
sino justamente por restarlas: dejarnos atravesar por una no-identidad, una pregunta
común, un problema común, una búsqueda común.

¿Cuánta paradoja podemos soportar? En la práctica del pensamiento o en la 
práctica de un movimiento social, cuánto no saber, cuanta incoherencia, cuánta 
impureza.

El sociólogo Michel Lianos, que acompaña desde el comienzo a los chalecos
amarillos franceses, describe en numerosos textos cómo la fuerza del movimiento
que aún perdura pasa por su negativa a resolver las paradojas -en un un líder
absoluto, una identidad coherente, un programa serio, un partido comme il faut, una
opción de poder. La paradoja es la vida, lo que hay cuando existe realmente
diversidad. La experiencia común hace posible lo que la lógica señala como
imposible, Lianos habla de los chalecos amarillos como una nueva “política
experiencial”: juntarse, hacer y vivir a partir -y no pese- a las diferencias, las
contradicciones y los choques.

Todos los movimientos más interesantes de los últimos años son movimientos 
paradójicos -ambivalentes, ambiguos, impuros- que han sostenido las tensiones en
lugar de resolverlas en una nueva identidad, un nuevo saber, una nueva saturación.
Lo que se pierde en términos de conquista del poder se gana en términos de
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interpelación social. Y la situación se mantiene abierta.

La paradoja es un “imposible” dentro de cierto orden lógico. Pero al mismo tiempo
apunta a otro orden de pensamiento y de vida donde A y no A sean ambas posibles,
donde podamos pensar y organizar la vida común a través de figuras abiertas y no
de determinaciones excluyentes, donde la experiencia pueda reunir lo que ciertos
esquemas lógicos separan y enfrentan. Cuando hay paradoja circula el aire y
podemos respirar. Es como la vida misma: imposible, contradictoria, impura,
incoherente y aún así efectiva.

“La revolución”, dice Merleau-Ponty, “es verdadera en tanto que movimiento y falsa
en tanto que régimen”.

Lo mismo vale para el movimiento de pensar: la verdad es verdadera como
desplazamiento (Santiago López Petit) y falsa como régimen o institución.

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ.

Fotografía: “There is a crack in everything, that’s how the light gets in” (Leonard
Cohen)

Fecha de creación
2020/09/16
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